
En el mundo del libro sin lugar a dudas, los libreros experimentados y sabios en su “mettier” 
son una raza en extinción, avasallados por la venta y consumo de libros que se venden al por 
mayor hasta en farmacias y supermercados. Yo tengo la suerte, la inmensa suerte, de haber 
frecuentado en su local de la calle Rodríguez Peña a Manuel Pampín, dueño de Ediciones 
Corregidor y librero por excelencia. Lo iba a ver, me hacía pasar a su escritorio (siempre tapado 
de libros como también los estantes a su alrededor) y conversábamos. Me fascinaba escuchar 
de primera mano sus anécdotas, aventuras y curiosidades vividas durante más de 60 años con 
dedicación a los libros. Gran hombre, tuvo la inmensa gentileza de dedicarme este ejemplar, 
escrito por otro querido y respetado amigo: Jorge Lafforgue.        

 

 

 

 


